
TEMA GENERAL: 
EL SIGNIFICADO INTRÍNSECO DEL LIBRO DE HECHOS 

Mensaje uno 
Llegar a ser la reproducción de Cristo 
para ser Su continuación corporativa 

Lectura bíblica: Jn. 12:24; Gá. 2:20; Ef. 2:6; Hch. 1:8, 14; Ap. 1:5a; 3:14b 

I. En Hechos encontramos un grupo de creyentes que son la reproducción 
de Cristo, que conocen el significado de la resurrección y de la ascensión, 
que viven por Cristo como su vida, actúan en virtud de Cristo como 
su poder y autoridad, y comprenden que ellas son el Cuerpo y actúan en 
el Cuerpo y por el bien del Cuerpo en la única corriente divina; éste es el 
significado intrínseco del libro de Hechos—Jn. 20:22; Hch. 1:8-11, 14; 2:1-4, 
24, 32-33; 4:33. 

II. Cristo tiene una reproducción, y en Su reproducción Él es un grano de 
trigo—Jn. 12:24: 
A. El Señor Jesús, como grano de trigo, cayó en la tierra y murió a fin de producir 

muchos granos como Su reproducción—v. 24. 
B. En la resurrección de Cristo nosotros somos Su reproducción—1 P. 1:3: 

1. Cuando Cristo resucitó, nosotros —Sus creyentes— fuimos todos incluidos 
en Él; resucitamos juntamente con Él—Ef. 2:6. 

2. En Su resurrección Cristo impartió la vida divina en nosotros y nos hizo, 
los muchos granos, igual a Él en vida y naturaleza para ser Su 
reproducción y Su multiplicación—Jn. 12:24. 

C. El primer grano —el primer Dios-hombre— era el prototipo, y los muchos 
granos —los muchos Dios-hombres— son la reproducción en serie; ésta es la 
reproducción de Dios—Gn. 1:26; Jn. 20:17; Ro. 8:29. 

D. Por medio de Su muerte y resurrección, el Señor Jesús produjo la iglesia como 
Su reproducción y continuación—He. 2:11-12. 

III. En el libro de Hechos, los apóstoles y discípulos eran la reproducción y 
continuación del Señor Jesús: 
A. En el primer capítulo de Hechos, nadie se preocupó por quién era mayor; más 

bien, oraron unánimes continuamente por diez días—v. 14. 
B. Los discípulos llegaron a ser la reproducción de Cristo por tener en ellos al 

Cristo resucitado como su vida—Jn. 14:19-20; 20:22: 
1. El Señor Jesús los hizo pasar por Su muerte y los introdujo en Su 

resurrección, y así se forjó en ellos—Gá. 2:20; Ef. 2:6. 
2. Al pasar por los procesos por los cuales pasó el Señor Jesús, los discípulos 

fueron reemplazados por Él—Ro. 6:4-6; Gá. 2:20: 
a. Al reemplazar a los creyentes consigo mismo, Él los hizo igual a Él en 

vida y naturaleza—1 Jn. 2:6; 4:17. 



b. Al pasar por la muerte y resurrección del Señor, Sus discípulos llegaron 
a ser Su reproducción, esto es: Su aumento, desarrollo, agrandamiento 
y continuación—Jn. 12:24. 

3. En Hechos los discípulos son la continuación del Señor, aquellos que lo 
siguen para llevar una vida conforme a la economía neotestamentaria de 
Dios—Jn. 6:57. 

IV. El Señor Jesús es el Testigo fiel y verdadero; como Su reproducción y 
continuación, los apóstoles y discípulos en Hechos eran Sus testigos, esto 
es, testigos vivientes del Cristo resucitado—Ap. 1:5a; 3:14b; Hch. 1:8, 22; 
4:30. 
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